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Los artículos de Jesui-
tas pueden reproducirse 
en cualquier medio de 
difusión, citando la proce
dencia y enviando dos 
ejemplares a Inforsi.

Recientemente se clausuró el 
bicentenario de la muerte de san José 
Pignatelli en Zaragoza. No os extrañe 
que, sin embargo, continuemos oyen-
do y comentando rasgos de su figura 
humana y espiritual. La razón es que la 
Compañía de Jesús hará memoria  de 
la supresión (1773) y la restauración 
(1814) de la Orden el próximo año 
2014. Es uno de los capí-
tulos de la historia de los 
jesuitas con más sabor a 
cruz de cuantos han podi-
do vivir en sus cinco siglos 
de andadura como congre-
gación religiosa. Pero el 
dolor es siempre paradóji-
camente fuente de sabidu-
ría. San José Pignatelli fue 
un navegante sapiencial 
por en medio de aquella 
tempestad de finales del 
siglo XVIII, que puede 
proporcionar algunas cla-
ves de fortaleza interior y 
exterior para tiempos difí-
ciles. Y los nuestros están 
cargados de incertidumbres sociales, 
políticas y económicas; a quienes las 
viven, esas incertidumbres exigen acti-
tudes como la del santo aragonés.

A pesar de esas incertidumbres, 
o justamente para salir de ellas, es 
necesario dar curso a iniciativas que 
afronten el presente. Este número de 
Jesuitas da cuenta de varias. Mirad 
una primera: tendréis la posibilidad 
de conocer en estas páginas un modo 
actualizado de desempeñar el apostola-
do social característico de los jesuitas, 
el así llamado cabildeo –advocacy–. Un 
mundo complejo como el nuestro pre-

cisa formas inéditas de hacer presente 
la aspiración de justicia que está en el 
núcleo del Evangelio. Os animo a que 
comprobéis cómo.

Asomaros también a otra iniciati-
va: en septiembre pasado el P. General 
ha dirigido una propuesta a toda la 
Compañía; la invitaba a “restaurar y 

sanar las relaciones rotas 
con la creación”. Es decir, 
que la ecología tendría 
que ser internalizada 
como una dimensión de 
cualquiera de nuestros 
empeños apostólicos y 
como un gesto espontá-
neo en nuestra vida per-
sonal y comunitaria. No 
es una moda a la que nos 
sumamos; más bien, es 
una conciencia en la que 
deseamos crecer.

Una tercera iniciativa la 
conocéis desde hace tiem-
po: las Provincias de la 

Compañía de Jesús en España prosiguen 
su senda de integración progresiva, con 
objeto de que en y desde esa integra-
ción el futuro se convierta en un pre-
sente esperanzado para la misión. Ahora 
toca a los centros universitarios ultimar 
las tareas necesarias hacia la común 
jurisdicción del Provincial de España. Las 
instituciones y los ministerios jesuitas 
implicados en la enseñanza universitaria 
están dispuestos a ser y a hacer alian-
za para llevar a cabo su misión común. 
Jesuitas quiere poneros al día de los 
pasos que se están realizando.

Feliz Navidad y esperanzado 2012.

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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         n el curso académico 2011-12 la 
Universidad de la Iglesia de Deusto (UD) 
cumple 125 años de servicio universitario a 
la sociedad. En el año 1883 se puso la pri-
mera piedra del gran edificio central. Lo dise-
ñó el famoso arquitecto Marqués de Cubas. 
El primer curso lectivo fue el de 1886-87. 
Treinta años más tarde, en 1916, al amparo 
de la Fundación Vizcaína Aguirre, se inician 
los estudios económicos y empresariales, en 
la llamada entonces Universidad Comercial, 
que anteceden en cerca de 50 años a los 
similares en las universidades públicas espa-
ñolas. En 1979 la UD integra académicamen-
te los Estudios Universitarios y Técnicos de 
Guipúzcoa (EUTG) de San Sebastián, que 
había iniciado su andadura en 1956 con la 
Escuela Superior de Técnicos de Empresa 
(ESTE), produciéndose la acogida del campus 
donostiarra con todos sus estudios en 1990.

La UD hoy día, y después de una pro-
funda transformación para adaptarse al 
Espacio Europeo de Educación Superior, 
comprende seis facultades principales que 
agrupan a seis grandes áreas de conocimien-
to que han sido cultivadas tradicionalmente 
en Deusto: Derecho, Ciencias Económicas 
y Empresariales, Psicología y Ciencias de 
la Educación, Ingeniería, Ciencias Sociales 
y Humanas, y Teología. Además, la UD ha 

desarrollado diversos institutos y cátedras 
especializadas en postgrados e investigación 
en un amplio abanico de temas: estudios 
vascos, estudios europeos, derechos huma-
nos, drogodependencias, estudios coope-
rativos, ocio, ciencias religiosas, derecho y 

genoma humano, competitividad y estrate-
gia, innovación pedagógica, derecho de la 
empresa, etc.

Está ubicada en dos campus, Bilbao y 
San Sebastián, y cuenta con unos diez mil 
alumnos, seiscientos profesores estables, y 
mil doscientos profesores invitados.

En su Proyecto Universitario, la UD con-
fiesa su pretensión de servir a la sociedad 
mediante una contribución específicamente 
universitaria y a partir de una visión cristiana 
de la realidad. En cuanto universidad está 
presidida por el amor a la sabiduría (su lema 
centenario es: Sapientia melior auro), y el 
afán de conocer e indagar con rigor y meto-
dología científica la estructura de lo real. 
Además, su objetivo es la formación de per-
sonas libres, ciudadanos responsables y pro-

fesionales competentes, dotados de aquellos 
conocimientos, valores y destrezas que les 
permitan comprometerse en la promoción del 
saber y en la transformación de la sociedad. 

A lo largo de sus 125 años la UD ha for-
mado a casi cien mil alumnos que han juga-
do un papel relevante en el desarrollo huma-
no de la sociedad nacional e internacional.

Su arraigo en la tradición cristiana le lleva 
a creer que la fe en Dios, además de dar senti-
do a la vida, inspira y estimula un conocimien-
to cada vez más profundo y crítico de todo 
proceso cultural verdaderamente humano. 
Como universidad de la Compañía está asocia-
da íntimamente a su misión. Forma parte de 
una red universitaria mundial, doscientas dos 
instituciones jesuitas de educación superior, 
y de una tradición pedagógica centrada en la 
persona como valor preeminente. Por ello en 
sus últimos planes estratégicos ha adoptado el 
lema: El Valor es la Persona.

Comparte la persuasión que el servicio a 
la fe conlleva la promoción de la justicia. Por 
ello se compromete a hacer oír su voz don-
dequiera que el hombre y la sociedad com-
prometen su futuro, en concreto en el respe-
to a la vida, en la implantación universal de 
los derechos humanos, en la justa distribu-
ción de los bienes, en el cultivo de la paz, y 
en la salvaguarda de la naturaleza.

En la última década, el llamado Proceso 
de Bolonia, ha impulsado a las universidades 
de todos los países del continente europeo a 
un gran cambio para adecuar sus estudios y 
sus estructuras a las necesidades de la edu-

E
Jaime Oraá, SJ
Rector de Deusto

P. Jaime Oraá, Patxi López, P. Adolfo Nicolás y 
el P. Juan José Etxeberría.

P. Adolfo Nicolás con el P. Jaime Oraá, el lehendakari Patxi López y el P. Juan José Etxeberría en la 
universidad de Deusto.

La sabiduría, más valiosa que el oro
La Universidad de Deusto 
                                          cumple 125 años 

La Universidad de Deusto, confiada desde 
su inicio a la Compañía de Jesús, com-
prende en la actualidad seis facultades en 
dos campus, Bilbao y San Sebastián.

d

La Universidad de Deusto inició el pasado 9 
de septiembre los actos conmemorativos de 
su 125 aniversario con la ceremonia oficial 
de inauguración del curso académico 2011-
12 que este año ha contado con la presencia 
del superior general de los jesuitas P. Adolfo 
Nicolás, que pronunció la lección inaugural 
que versó sobre la tarea que la universi-
dad, y en especial una universidad de la 
Compañía de Jesús, debe tener hoy en el 
mundo. 

De sus palabras destacamos lo siguien-
te: La profunda crisis que la “razón técni-
co-científica” excluyente ha contribuido a 
implantar en nuestro mundo globalizado, 
ha provocado una reacción cultural de largo 
alcance, en la que muchas voces se alzan 
para denunciar los múltiples y funestos 
reduccionismos de la “razón moderna” (…) 
La Ética, las Humanidades y las Ciencias 
Sociales deberán tener mayor protagonismo 
en el diseño del modelo de sociedad en el 
siglo XXI, si no queremos estar supeditados 
al dictado de la economía y el mercado, con 
el consiguiente empobrecimiento moral y la 
creación de abismos cada vez mayores entre 
los que tienen y los que no tienen (...) Quizá 
podamos encontrar el equilibrio por medio 
de una “mejor ciencia y mayor conciencia; 
mejor progreso y mayor humanidad”.

mejor ciencia y mayor conciencia, 
mejor progreso y mayor humanidad
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cación superior del siglo XXI. La UD dispone 
ya de todas sus titulaciones de grado (más 
de veinticinco), de postgrado, masters y doc-
torado (más de ciento veinte), adaptadas a 
los nuevos perfiles académico profesionales 
de Europa. Se ha incorporado la centenaria 
pedagogía ignaciana actualizada, a través de 
lo que denominamos el mode-
lo Deusto de formación, que 
supone toda una profunda 
innovación en la ense-
ñanza-aprendizaje incor-
porando no sólo cono-
cimientos, sino también 
competencias, habilidades, 
destrezas y valores.

Otro aspecto a des-
tacar es el de la internacio-
nalización. En este mundo 
globalizado e intercultural, 
y donde el conocimiento no 
conoce fronteras, la movilidad de 
los alumnos y de los profesores, el trabajo 
en red con otras universidades, los progra-
mas docentes y de investigación conjuntos, 
son una necesidad imperiosa para conocer 
y captar adecuadamente la realidad. En 
este sentido también la UD ha dado pasos 

importantes desde hace más 
de veinte años. Este curso acu-
den a ella casi dos mil alumnos 
extranjeros, lo que supone más 
de un 15% del alumnado cuan-
do la media de las universida-
des españolas no llega al 3%. 
Además un número importante 
de nuestros alumnos salen a 
estudiar un semestre o incluso 
un año entero en una universi-
dad extranjera con pleno reco-
nocimiento académico. 

Al servicio de este modelo 
Deusto de Enseñanza-Apren
dizaje, y para fomentar la 
investigación y la innovación, 
la UD está realizando impor-
tantes inversiones en infra-

estructuras en los dos campus de Bilbao y 
San Sebastián. Entre ellas es de destacar 
la magnífica Biblioteca Universitaria-CRAI 
(Centro de Recursos para el Aprendizaje y la 
Investigación), obra del reconocido arquitec-
to Rafael Moneo, y que alberga un millón de 
volúmenes.

Cuando aquel gran bilbaíno, el P. 
Pedro Arrupe SJ, superior general de la 
Compañía, visitó la UD en 1970, declaró 
que “la mejor lección jamás impartida” 
en toda la larga historia de la universidad 

había sido la vida del Hermano 
Francisco Gárate SJ. A los ojos de 
Dios y de la Iglesia, más que los 
ilustres alumnos y profesores que 
han pasado por la UD, algunos 
presidentes de gobierno, minis-
tros, comisarios europeos, acadé-
micos de las Reales Academias, 
etc., el “oficialmente” beatificado 
ha sido el humilde portero de la 

Universidad que durante cuarenta 
y dos años, día y noche, sin vacacio-

nes, vivía sirviendo a todos con gran alegría 
y generosidad: “Yo hago lo que puedo, lo 
demás se lo dejo al Señor que lo hace todo; 
con su ayuda todo es fácil y agradable”. 

       l viernes 9 de septiembre se celebró en 
el Loyola Centrum del Campus de Guipúzcoa 
de la Universidad de Deusto el encuentro 
del Superior General de la Compañía de 
Jesús Adolfo Nicolás con colaboradores de la 
Provincia de Loyola. Asistieron más de 300 
personas, la mayoría laicos que trabajan en las 
obras de esta Provincia, aunque también había 
jesuitas y novicios que no quisieron perderse 
un evento tan significativo para una Provincia 
en la que durante los últimos años se han lle-
vado a cabo importantes iniciativas para ahon-
dar en la misión compartida. 

Al Padre General se le enviaron antes 
del verano veinticuatro preguntas formuladas 
en las obras de la provincia que abarcaban 
inquietudes muy diversas como el proceso de 
integración de provincias, la colaboración entre 
jesuitas y laicos, las fronteras en el mundo 
contemporáneo, cuestiones sociales, la Iglesia, 
etc. El Padre General advirtió al comenzar su 
intervención que respondería de manera libre 
y con mucha confianza, utilizando algunas 
anotaciones pero sin ceñirse a un discurso 
cerrado. No vamos ahora a transcribir todas 
sus palabras, pero queremos recoger al menos 
las ideas fundamentales de un encuentro que 
dejó una honda impresión en todos los asis-
tentes.

Integración de provincias

Como cabía esperar las obras formularon 
varias preguntas sobre el proceso de integra-
ción de las provincias españolas que concluirá 
no más tarde del 2016. Se daba además la 
circunstancia de que el mismo día de la cele-
bración del encuentro se producía un hito 
importante en dicho proceso, al transferirse 
oficialmente a la Provincia de España el sector 
de Educación Primaria y Secundaria –setenta 

y cuatro mil alumnos y sesenta y ocho centros 
educativos–, así como el subsector de Pastoral 
juvenil colegial. 

El Padre General subrayó que la inte-
gración no es una mera transferencia jurídica 
y que todo va acompañado de un proyecto 
apostólico. Los retos apostólicos y sociales de 
nuestro mundo son muy complejos y piden 
respuestas en colaboración. Así mismo señaló 
que el proceso ha de llevarse a cabo de forma 
que la riqueza que cada sector significa sea 

n

E
Xabier Riezu

el p. general 
con colaboradores laicos en San Sebastián

Inauguración del nuevo aulario en el campus de S. Sebastián
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una dimensión transversal que esté presente a 
la hora de programar cada proyecto apostólico 
concreto. El P. General mostró su satisfacción 
por la apertura y creatividad con la que se está 
realizando la unión, buscando fórmulas en las 
que se puedan integrar idiosincrasias particu-
lares con una visión general. Tanto es así que 
las fórmulas que se están implementando en 
España sirven ya de referencia e inspiración 
para otros procesos similares. 

Misión compartida

Es difícil pronunciar palabras de gratitud y 
reconocimiento para los laicos más cálidas que 
las que pronunció el Padre General. Recordó 
que hoy en día los laicos dirigen la mayoría de 
las instituciones de la Compañía de Jesús, per-
sonas que con profesionalidad, con profundi-
dad y con dedicación están llevando el trabajo 
adelante. Adolfo Nicolás vinculó esta realidad a 
una formulación teológica y profunda del con-
cepto de Misión como Missio Dei: no sois cola-
boradores en la Misión de la Compañía, sois 
colaboradores con los jesuitas en la misión de 
Cristo, que es siempre más grande. Pero esta 
concepción de la Misión debería tener enormes 
consecuencias para la colaboración entre lai-
cos y jesuitas: si es la misión de Dios, es Dios 
el que decide quiénes son sus colaboradores 
y por tanto es el Señor quien llama tanto a 
laicos como a jesuitas. Dios es el que susci-
ta, Dios es el que mueve los corazones y, por 
tanto, nosotros queremos recibirlos con 
agradecimiento, con alegría y sacar las 
consecuencias de ello. 

Al mismo tiempo, de las palabras 
del Padre General se desprende tam-
bién una elevada responsabilidad para 
el laico: En esta perspectiva, Misión 
quiere decir envío de parte del Señor 
cuya aceptación supone ponerse 
en manos de Dios y compromete a 

toda la persona. Explicó que compartir la Misión 
no es cogestionar tareas ni repartir funciones, 
es compartir una herencia espiritual y participar 
en una conciencia común de servir la utopía 
del Evangelio. Se trata de apostar juntos desde 
la vocación y responsabilidad de creyentes y 
en tal apuesta cada uno debe elegir su papel 
sabiendo que nos situamos en una previa 
opción por esta Iglesia-Pueblo de Dios en la que 
unos y otros nos acogemos en toda nuestra 
común identidad y en nuestra diferencia.

Retos de la Compañía de Jesús

Para el Padre General, los retos que tiene 
la Compañía de Jesús son los mismos retos 
que tiene el mundo. Son de hecho los retos 
de todos los tiempos, de todos los sabios, de 
todas las religiones. Son las preguntas que 
están en el propio origen del hecho religioso: 
¿Qué puede hacer la humanidad para dismi-
nuir el sufrimiento, la violencia, la guerra, 
la pobreza, el hambre y dar un poco más de 
esperanza, de alegría y de sentido a la vida? 
La Compañía de Jesús no puede responder 
a todos los retos, y la cuestión es discernir 
dónde puede realizar una contribución más 
fructífera. 

En el contexto europeo, el Padre General 
habló de la emigración, de las consecuencias 
de la crisis económica, de la secularización, y 
dedicó un buen rato a la educación. Habló del 
compromiso de la Compañía de Jesús con una 

educación de calidad que forme a 
gente académicamente 

excelente y 
profesio-
nalmente 
compe-
tente. Pero 
recordó que 
al mismo 
tiempo ha 

de ser una educación comprometida con la 
justicia, la cual solo resulta eficaz cuando com-
porta la trasformación de la cultura, ya que las 
raíces de la injusticia están incrustadas en las 
actitudes culturales y en las estructuras eco-
nómicas. 

Para Adolfo Nicolás las fronteras a las 
que el Sumo Pontífice ha invitado a acudir a 
la Compañía no son ya geográficas, no son 
los mares o las grandes distancias, sino las 
fronteras que debido a una visión errónea o 
superficial de Dios y del hombre acaban alzán-
dose contra la fe y el saber humano, la fe y 
la ciencia moderna, la fe y el compromiso por 
la justicia. Son fronteras difíciles y al acep-
tar la invitación asumimos la posibilidad de 
equivocarnos, y tener que corregirnos y pedir 
de nuevo perdón. Pero al mismo tiempo, los 
jesuitas entienden que las fronteras son oca-
siones privilegiadas para avanzar; son posi-
bilidades que nos provocan en positivo y nos 
ayudan a crecer, tienen algo que las convierte 
en fascinante y atractivo, son atalaya que nos 
abre a horizontes nuevos, horizontes en los 
que se descubre de manera nueva la realidad, 
son lugar de encuentro con el misterio de Dios, 
y siempre en el horizonte de la mayor gloria 
de Dios. 

Sus últimas palabras las dedicó a la fide-
lidad a la Iglesia. Recordó que la Compañía 
de Jesús se fundó para servir a la Iglesia y la 
forma de hacerlo es siendo creadores y asu-
miendo riesgos para que la Iglesia responda 
cada vez más dinámicamente a los retos del 

día. Puso como ejemplo a los grandes misione-
ros de la historia de la Compañía de Jesús que 
han sido personas muy fieles pero sumamente 
creadoras. No hay que tener miedo a asumir 
riesgos –¡el miedo es lo último en la Iglesia!– 
y cuando se cometen equivocaciones hay que 
aceptarlo con humildad.

Fue el punto final a un encuentro ameni-
zado con exquisitez por la escolanía del Colegio 
San Ignacio de Loyola de San Sebastián, y que 
deja un imborrable recuerdo en todos los asis-
tentes, que encontraron en el Padre General 
de la Compañía de Jesús una visión cercana, 
sensible y profética en la que situar muchos de 
los pasos que se han dado en la Provincia de 
Loyola y los que habrán de darse en el futuro.

Cristóbal Sarrias 
Director de la revista 
Jesuitas.

El pasado 2 de noviembre 
fallecía en San Cugat del 

Vallès el P. Cristòbal Sàrrias i Mosso a punto 
de cumplir 86 años. Al acabar el Bachillerato 
en el colegio de Casp entró en la Compañía. A 
lo largo de su vida como jesuita, estuvo vincu-
lado muy estrechamente al mundo de la cultu-
ra y en especial a la Literatura como profesor 
y crítico. Hombre de pluma fácil y capacidad 
de lectura extraordinaria, fue redactor de re-
vistas como Reseña (que dirigió), Razón y Fe, 
Vida Nueva, Letture y Catalunya Cristiana (de 
la que fue colaborador habitual). En el terre-
no pastoral, su apostolado se centró especial-
mente en los matrimonios y en antiguos alum-
nos de la Compañía (fue un tiempo consiliario 
de la federación española y europea). Inició 
la segunda etapa de esta revista Jesuitas en 
1984 y la dirigió hasta 1999 imprimiéndole un 
aire nuevo y más actual. Hombre de una ac-
tividad desbordante, dormía muy poco para 
poder cumplir con las múltiples y simultáneas 
tareas que llevó entre manos. Descanse en la 
paz de Dios este fiel jesuita y buen compañero 
al que Jesuitas debe tanto.  — A.A.P.G. 

n

in memoriam:



         a Compañía de Jesús se fundó para 
el servicio y propagación de la fe. No 
para una misión exclusiva y delimitada, 
como puede ser la educación, la ayuda a 
los enfermos, etc., sino universal, como 
la misión de Cristo a quien sirve. Un 
monasterio estable no puede ser nuestra 
casa porque el mundo entero nos recla-
ma la Buena Noticia. No nos encerramos 
en un claustro, sino que permanecemos 
entre la multitud de hombres y mujeres 
que el Señor ama. La humanidad nos 
preocupa de cara al diálogo y a la procla-
mación. Así pues, a medida que cambia 
el mundo, cambia el contexto de nues-
tra misión y hemos de responder a las 
nuevas necesidades. Pablo VI, no como 
alabanza sino como resumen de nuestro 
carisma, lo resumió así: Dondequiera 
que en la Iglesia, incluso en los cambios 
más difíciles y de primera línea, en los 
cruces de las ideologías, en las trincheras 
sociales, donde ha habido o hay confron-
tación entre las exigencias urgentes del 
hombre y el perma-
nente mensaje del 
Evangelio, allí han 
estado y están los 
jesuitas. 

 
Por eso desde 

el principio quiso 
Ignacio de Loyola 
ponerse a disposi-
ción del Papa, para 
que éste, con su 
amplia visión sobre 
las necesidades de la 
Iglesia, enviase a los jesui-
tas donde fuera más nece-
sario. Uno de los primeros 
compañeros de Ignacio, 
Pedro Fabro, le escribía así 
a un amigo portugués: Nos 
hemos ofrecido al Sumo 
Pontífice, por cuanto es el 
señor de toda la mies de 
Cristo... La causa de esta 
nuestra resolución, que nos 
sujeta a su juicio y voluntad, 
fue entender que él tiene 

mayor conocimiento de lo que conviene 
al universo cristianismo... Así se fue acu-
ñando la expresión en los primeros jesui-
tas de que el mundo es nuestra casa.

 
El carisma misionero de la Compa-

ñía de Jesús radica en esta total disponi-
bilidad que se explicita en el cuarto voto 
de los profesos: por nuestra mayor devo-
ción a la obediencia de la Sede Apostóli-
ca y para mayor abnegación de nuestras 
voluntades, y para ser más seguramen-
te encaminados por el Espíritu Santo, 
hemos juzgado que en grande manera 
aprovechará que cualquiera de nosotros, 
y los que de hoy en adelante hicieren 
la misma profesión, además de los tres 
votos comunes, nos obliguemos con este 
voto particular, que obedeceremos a 
todo lo que el Santo Padre, que hoy es, 
y los que por tiempo fueren Pontífices 
Romanos, nos mandaren para aprove-
chamiento de las almas y acrecenta-
miento de la fe. E iremos sin tardanza a 
cualquier provincia donde nos enviaren, 
sin repugnancia ni excusarnos.

 
Durante la Congregación General 35, 

reunida en Roma en el año 2008, el Papa 
nos dijo que, a pesar de nues-
tra disminución numérica en el 
mundo occidental, cuenta con 
nosotros para el importante 
y difícil servicio de ir adonde 
otros no pueden ir y construir 
“puentes” de comprensión y 

diálogo con 
quienes no 
pertenecen 
a la Iglesia o 
encuentran 
dificultades 
a la hora de 
aceptar sus 
posiciones y 
mensajes.

 
 “Construir puentes” e “ir a las fronte-

ras” son hoy día expresiones muy queridas 
para la Compañía a fin de intentar hacer 
efectiva la misión del servicio de la fe, la 
promoción de la justicia y el diálogo, como 
servicio a la misión de Cristo. La tradición 
de los jesuitas es llegar a ser puentes en 
medio de la división de un mundo frag-
mentado y crear puentes entre las comu-
nidades humanas con todas las personas 
de buena voluntad. Sus instituciones han 
de ser puentes por los que fluya espontá-
neamente el amor de Dios hacia los seres 
humanos a través de nuestra presencia.

 
Las fronteras, con la globalización, 

son cada vez más difusas pero siguen 
estando dentro de todas las sociedades 
humanas: ricos y pobres, cultos y anal-
fabetos, enfermos y sanos, poderosos 
y débiles... En todas esas fronteras es 
necesaria una tarea y una misión de 
reconciliación y ayuda a los excluidos. 
Esas fronteras no faltan en un mundo 
marcado por grandes desequilibrios eco-
nómicos, sociales y medioambientales. 
La opción por los pobres y excluidos, en 
cualquier sociedad donde está presente 
la Compañía de Jesús, no es una opción 
ideológica sino que nace del Evangelio 
cuyo anuncio exige la justicia.

 
La misión de la Compañía de Jesús, 

su carisma misionero, se abre siempre a 

la universalidad, aunque se 
realiza siempre en lo local 
y geográficamente con-
creto. Es decir: vivir en la 
dimensión de lo universal 
y, sin embargo, actuar en 
lo particular. 

 
Hallar a Dios en todas 
las cosas

 
Encontrar a Dios en 

todas las cosas, sabiendo 
que su Espíritu está acti-
vo en todos los lugares y 
situaciones, en todas las 

actividades y mediaciones que intentan 
hacerle más presente en el mundo. Lo 
aprendimos en la Contemplación para 
alcanzar amor de los Ejercicios Espiritua-
les: Dios está en todo… y en todo se le 
puede encontrar. Surgen así en el jesuita 
polaridades típicamente ignacianas, que 
conjugan nuestro estar siempre firme-
mente enraizados en Dios y, al mismo 
tiempo, inmersos en el corazón del 
mundo.

 
Ser y hacer, contemplación y acción, 

oración y vivir proféticamente, estar 
totalmente unidos a Cristo y completa-
mente insertos en el mundo con Él, como 
un cuerpo apostólico. Esto marca pro-
fundamente la vida del jesuita y es, a la 
vez, su esencia y sus posibilidades. Los 
Evangelios muestran a Jesús en relación 
profunda y amorosa con su Padre y com-
pletamente entregado a su misión. Está 
continuamente en movimiento: desde 
Dios, para los demás. Este es también el 
modelo del jesuita: con Cristo en misión, 
siempre contemplativos y siempre acti-
vos. Esta es la gracia, y también el desa-
fío de nuestra vida religiosa apostóli-
ca, que debe vivir integrando 
oración y acción, mística 
y servicio. No pode-
mos abandonar esta 
polaridad creati-
va puesto que 
caracteriza la 
esencia de 
nuestras vidas 
como con-
templativos 
en la acción, 
como com-
pañeros 
de Cristo 
enviados al 
mundo.

L
Carlos María Sancho, SJ
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 Monseñor Quique Figaredo, SJ

Profesora Amparo Real

P. Juanjo Aguado, SJ
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           a Contemplación para alcanzar amor y ser 
alcanzados por el amor no es un término, sino un 
inicio, el inicio de un modo de estar en el mundo. 
Esta manera de existir y de vivir consiste en ver 
todas las cosas no ya separadas de Dios, o al 
margen de Él, sino en Dios y hacia Dios. Se trata 
del don y de la capacidad de percibir, ver, sentir 
y comprender que todo lo que existe y sucede, 
sucede y existe desde Dios, en Dios, para Dios y 
hacia Dios. 

¿Qué significa esto? Que todo lo existen-
te está transido de Presencia. Es más, que las 
cosas mismas, el mundo y cada persona, son esa 
Presencia suya bajo estas formas. El mundo y 
todo cuanto existe es Dios dándose a sí mismo. 
No se trata de panteísmo, sino de pan-en-teísmo, 
«Dios todo en todos», según las palabras de Pablo 
(1Cor 15, 28).

Pero esto no se puede quedar en una idea o 
en una formulación por bella, inspiradora o esti-
mulante que sea, sino que tiene que convertirse 
en vida, en forma radiante de existencia. Tal es el 
ideal ignaciano de ser contemplativos en la acción. 
Lo que otorga a la acción su carácter contempla-

tivo es descubrir que emerge del mismo impulso 
creador originario, del mismo soplo primigenio 
del ruah (espíritu) divino, y que se sumerge en el 
dinamismo que lo atrae todo hacia sí, en la pers-
pectiva del horizonte último. Así, la acción no está 
desconectada de la oración, porque son los dos 
tiempos o las dos dimensiones de cada instante: 
la contemplación otorga transparencia al acto que 
incide en el mundo para darle mayor conciencia 
de su plenitud.

El movimiento por el cual el acto se hace 
oración y la oración acto no es otro que la entre-
ga: «Tomad, Señor y recibid». Por este entregar 
el propio ser en cada acción se produce la des-
apropiación del yo que se torna Tú. Así, el Tú 
de Dios toma todo el espacio del yo que se ha 
entregado. En la medida que esta entrega se va 
haciendo más plena y verdadera en cada momen-
to de la existencia, ¿cómo podría separarse la 
contemplación de la acción si la acción es la oca-
sión para que la contemplación tome cuerpo y la 
contemplación es el fondo luminoso y abierto que 
orienta cada acción que se realiza?

Alcanzar amor y ser alcanzados por el amor 
en el corazón de nuestra existencia es el término 
y el inicio de nuestro carisma, del don que reci-
bimos a través de los Ejercicios. Esa ejercitación 
que se hace a lo largo de las cuatro Semanas 
contemplando la vida de Cristo capacita para que 
al final del recorrido esa misma contemplación se 
vierta sobre el desplegamiento crístico que es la 
realidad misma. Percepción que crece y se pro-
fundiza en la misma medida que se va dando la 
propia entrega: Toma, Señor y recibe eso mismo 
que me das en cada momento, que es mi propia 
existencia y la existencia de todas las cosas que 
no brotan sino de ti, que eres la misma fuen-
te desde la que puedo pronunciar y realizar mi 
entrega.

Así, la contemplación se hace amor y el 
amor se hace contemplación en un mismo y único 
movimiento de receptividad y de donación en 
todo aquello que vivimos y nos llega. Nos llega la 
vida a cada momento como oportunidad de con-
vertirla en don al entregarla en el mismo movi-
miento por el que nos llega. Así alcanzamos y 
somos alcanzados en un amor que se torna más 
amor por nuestro acto de entrega.

¿Puede haber don mayor, carisma mayor, 
que convertir todos los momentos de la existencia 
en Presencia? Tal es el umbral que, cuando los 
Ejercicios acaban, se traspasa.

Todo es Presencia
Un modo de estar en el mundo

L
Javier Melloni, SJ

Inauguración del monolito que indica el lugar, que 
parece exacto, donde Ignacio tuvo la célebre visión 
contemplando el río Cardoner que pasa debajo. El P. 
General Adolfo Nicolás está con los jesuitas Joaquín 
Barrero, Javier Melloni, LLuís Montels y LLuís Magriñà.

Por amor a este hombre
llamado Jesús,

hombre para Dios,
hombre para los demás,

¡henos ante ti, Padre nuestro!

Por amor a este mundo,
al que Tú le has enviado
–cordero entre lobos–
a construir la justicia,

¡henos ante ti, Padre nuestro,
reunidos en su nombre!

Por el amor a la  Iglesia,
carne de su carne,

su pueblo santificado,
pueblo de la Alianza,

¡henos ante ti, Padre nuestro,
reunidos en su nombre,
servidores de tu gloria!

Por amor a los más pobres,
que Él ha llamado bienaventurados,

su cuerpo doliente
hasta el fin del mundo,

¡henos ante ti, Padre nuestro,
reunidos en tu nombre,
servidores de tu gloria,

servidores, en todo lugar, 
de tu gloria mayor!

Didier   Rimaud,  SJ
(Les Combats de Dieu. Hymne finale)n

oración oración oración oración
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Obispo clandestino

El cardenal jesuita Ján 
Chryzostom Korec, 

obispo emérito de Nitra (Eslova-
quia), ha recibido la felicitación 
de Benedicto XVI con ocasión de 
sus sesenta años de ordenación 
episcopal. El Papa recuerda su 
“ministerio episcopal desarrollado 
ejemplarmente durante tantos años 
y con tanta fidelidad”. Ján Korec 
fue consagrado obispo clandesti-
namente, en medio de una furiosa 
persecución comunista, cuando 
tenía 27 años: el obispo más joven 
en el mundo. Trabajó en una fábrica 
durante nueve años desempeñan-
do su oficio episcopal sin que nadie 
lo descubriera. Era el hermano de 
todos los católicos perseguidos. 
Arrestado por fin en 1960, y acu-
sado de traición a la patria y de ser 
fiel al obispo de Roma, permaneció 
en prisión por 12 años. Cuando 
fue liberado, gravemente enfermo, 
se ganó la vida como trabajador 
manual. Juan Pablo II lo nombró 
cardenal en 1991. Con 84 años de 
edad, el Cardenal Korec es obje-
to de admiración y respeto por su 
coherencia y el testimonio cristiano 
de su entera vida.

Películas 
de jóvenes 
directores contra el SIDA

La Red de Jesuitas Africanos con-
tra el SIDA (AJAN) ha organizado 
un concurso sobre el tema “Cine 
de jóvenes a favor de la vida y el 
amor contra el SIDA”, abierto a 
estudiantes de colegios jesuitas en 
el continente africano. AJAN quiere 
ofrecer la posibilidad de entender 
y describir lo que esta pandemia 
significa en sus vidas y en las vidas 
de sus amigos, familiares y comu-
nidades. Es también una ocasión 
propicia para informar a otros 
jóvenes del continente sobre la 
necesidad de protegerse contra la 
infección del SIDA, y de mantener 
a otros alejados del peligro. El jura-
do, impresionado por la calidad de 
las 55 películas recibidas, de nueve 
países, ha premiado a 20 autores. 
Las obras premiadas, en forma de 
cortometrajes, serán comunicadas 
por medio de Loyola Productions de 

los jesuitas de Lusaka (Zambia). 
El Grupo Ajan House de Nairobi 
(Kenia) ya ha traducido al inglés 
los textos franceses. Y cuando los 
guiones estén listos para la pro-
ducción, se piensa lanzar la mitad 
en inglés y la otra mitad en fran-
cés, mientras que la edición final 
incluirá todos los cortometrajes, 
doblados o con subtítulos en inglés, 
francés y portugués.

Cómo exorcizar 
el miedo

En la comunidad jesui-
ta siria, en el centro de Damas-
co, el psicodrama comienza cada 
domingo con una escena en la que 
actúan 6 personas de los 50 par-
ticipantes. Se colocan en el centro 
de la sala y discuten en voz alta de 
un tema para comenzar el debate, 
como por ejemplo el temor religio-
so. Sirios de todas las confesiones 
religiosas, sobre todo pertenecien-
tes a la clase media, partidarios o 
adversarios de Bashar al-Assad, 
se reúnen cada semana, desde 
el inicio de la protesta contra el 
régimen, para exorcizar un senti-
miento común a todos: el miedo. 
“La paradoja es que todo el mundo 
tiene miedo en Siria. ¿Por qué el 
régimen recurre a la violencia y a 
la represión? Porque tiene miedo 
de perder el poder. Y aquellos que 
protestan ¿Crees que no tienen 
miedo? Ellos también tienen miedo 
pero seguirán yendo igual”, asegu-
ra la psicoanalista Rafah Nached, 
co-iniciadora del proyecto. Para 
Rami Elias SJ, psicoanalista y supe-
rior de la comunidad que acoge 
la reunión, “no se trata de hacer 
política, sino de crear un espa-
cio donde cada uno pueda hablar 
sobre el miedo que siente por su 
participación, y canalizarlo para 
que no se convierta en violencia”.

Premio por la 
defensa de los indios

El jesuita mallorquín Bartomeu 
Melià ha recibido el XX Premio Bar-
tolomé de las Casas, instituido en 
1991 por la Secretaría de Estado 
Española de Cooperación Interna-

cional y la Casa de América, que se 
otorga anualmente a personas que 
se han distinguido en el trabajo a 
favor del entendimiento y la con-
cordia con los pueblos indígenas y 
de la protección de sus derechos y 
el respeto de sus valores. El motivo 
del premio es el reconocimiento 
por su “férrea e inquebrantable 
defensa del pueblo Aché, su labor 
como defensor de la lengua gua-
raní a través de numerosas publi-
caciones, sus análisis etnológicos y 
antropológicos de las poblaciones 
guaraníes y su contribución a la 
educación escolar de los pueblos 
indígenas”. B. Melià llegó a Para-
guay en 1954 y vivió allí hasta que 
la dictadura lo expulsó del país en 
1977. Regresó a Paraguay en 1989 
y continuó su obra en defensa de 
los indígenas. “Para conocer a un 
guaraní hay que caminar con él 
en la selva, dormir en el suelo, y 
aprender a tomar mate cuando 
sale el sol, que son sensibilidades 
que han perdido las sociedades 
modernas”, dijo el jesuita homena-
jeado en la ceremonia de entrega 
del premio.

Muere “el padre 
de los pobres”

Luis Ruiz Suárez SJ, 
fallecido recientemente a la edad 
de 97 años, dedicó su vida a los 
pobres de Macao y China continen-
tal. Según el Secretario General 
de Caritas Macao “era un hombre 
pragmático que nunca predicó el 
Evangelio a través de sermones; 
pero cada vez que me encontraba 
con él, veía a Jesús encarnado”. 
Nacido en 1913 en España, fue 
admitido en la Compañía de Jesús 
en 1930. Su actividad misionera 
en China comenzó en 1941. Inte-
rrumpida por la segunda guerra 
chino-japonesa, pudo volver a su 
misión al acabar la contienda en 
1945. Cuando los comunistas, en 
1949, tomaron el control del país, 
fue encarcelado por breve tiem-
po antes de recibir la orden de 
expulsión. Su Provincial lo envió 
entonces a Macao, todavía colonia 
portuguesa, para que trabajara con 
los refugiados. Allí fundó la Casa 
Ricci dedicada a servicios sociales, 
que en los años 70 se convirtió en 
Caritas Macao donde radicaban 
cinco centros dedicados a ancianos 
y jóvenes, de ambos sexos, afec-

tados por enfermedades mentales. 
En 1984 comenzó su labor a favor 
de leprosos en la vecina provincia 
de Guangdong. Diez años más 
tarde, la actividad desplega-
da se extendía a más de 8.000 
leprosos en casi 140 institucio-
nes situadas en varias partes de 
China. En 2006, con más de 90 
años de edad, el P. Ruiz aceptó 
la invitación del gobierno pro-
vincial de Hunan para abrir un 
centro dedicado a los enfermos 
de SIDA.

Camino Ignaciano

Por iniciativa e impul-
so de la Compañía de Jesús, un 
grupo de laicos/as y jesuitas se han 
propuesto recrear el camino que 
el caballero Ignacio de Loyola reco-
rrió en 1522 desde Loyola hasta 
Manresa. El objetivo es ofrecer 
una experiencia de peregrinación 
a los hombres y mujeres del siglo 
XXI, siguiendo el proceso espiri-
tual de aquel hombre extraordi-
nario. Se conoce como Camino de 
San Ignacio desde la casa natal 
de Ignacio en Loyola (una torre-
palacio de Azpeitia, en el País 
Vasco) hasta lo que se conoce 
como la Cova de Sant Ignasi 
en la ciudad de Manresa (cerca 
del Monasterio de Montserrat, 
en Cataluña). Después de su 
conversión espiritual en Loyola, 
Ignacio sintió el deseo ardiente 
de seguir a Jesucristo, como lo 
habían hecho ya muchos otros, 
y abandonó la vida que hasta 
entonces había llevado como 
hijo de una familia de nobles. 
Ignacio decidió ir “contraco-
rriente” y se puso en camino 
siguiendo el Camino Real, que 
le llevaría a Barcelona. De allí 
pensaba salir en barco para pro-
seguir su peregrinación a Tierra 
Santa. Los peregrinos se ponen 
en marcha empujados por la sed 
de encontrar. No les basta con 
llegar al final del recorrido. Lo 
que buscan no es algo material 
sino el perdón o la reconciliación, 
una nueva orientación o rumbo de 
su vida, confirmar alguna decisión 
tomada. El peregrino de hoy suele 
huir del “espejismo consumista”, 
entendido como una búsqueda per-
manente del placer, del disfrute, de 
la acumulación sin apenas reflexión. 
Véase: http://caminoignaciano.org

P. Ján Korec, cardenal jesuita P. Bartomeu Melià, SJ



         os jesuitas hemos celebrado en Zaragoza 
el segundo centenario de la muerte de san José 
Pignatelli (1811-2011) con una serie de actos que 
quieren recordar a nuestro santo zaragozano, 
escasamente conocido en la ciudad, y ayudarnos 
a vivir hoy su mensaje.

Los actos del centenario se iniciaron con 
una eucaristía, presidida por el Sr. Arzobispo de 

Zaragoza, celebrada el mismo día (3 de abril) y 
en el mismo lugar (la iglesia de san Carlos) donde 
los jesuitas escucharon la pragmática sanción que 
los expulsaba de su tierra.

Revivir aquella eucaristía celebrada por 
todos los sacerdotes de la comunidad, tras el 
día de cautiverio encerrados en el comedor de la 
casa, justo antes de ser expulsados en carruajes 
de la ciudad, nos hacía sentir más cerca el sufri-
miento y  la esperanza que aquellos hombres 
experimentaron.

El colegio de la Inmaculada, actualmente 
Real Seminario de san Carlos, acogió en 1749, 
con un permiso especial del P. General, a los 
hermanos pequeños Pignatelli, José y Nicolás, 
cuando su hermano mayor los trajo de regreso de 
Nápoles tras la muerte de su padre. Aquí estudia-
ron ambos hermanos y de aquí partieron los dos 
para el noviciado en Tarragona. En este mismo 
colegio estudió la teología José y vivió su primer 
destino como profesor de gramática, tarea que 
compartía  con otros quehaceres apostólicos.

En los pasados meses hemos podido con-
templar en distintas visitas guiadas la iglesia 
de San Carlos, joya del arte barroco aragonés 
y jesuítico. Su magnífico retablo central con la 
Trinidad en lo alto, la Inmaculada en el centro y 
el altar-expositor (que nos invita a leer la con-
templación de la encarnación de los ejercicios 
espirituales), nos ayudaba a descubrir cómo 
aquellos jesuitas iban entrando en la dinámica 
de la espiritualidad ignaciana. Los altares de 
san Ignacio de Loyola o de san Francisco Javier, 
nos hablaban del deseo de seguir al Señor. Así 
efectivamente le ocurrió a José que, a ejemplo 
de Javier, pidió ser destinado a las misiones de 
ultramar.

El profesor José Antonio Ferrer Benimeli, SJ 
pronunció dos conferencias en el Centro Pignatelli 
sobre las expulsiones de los jesuitas tanto en 
Europa como en América. Después de haber 
recordado en la eucaristía inaugural del centena-
rio la expulsión de la comunidad del colegio de la 
Inmaculada, sus horas de detención y secuestro, 
su sufrimiento ante una realidad tan desconcer-
tante, nos ayudó ahora a mirar al ancho mundo, 

a descubrir las diferentes situaciones que pasa-
ron los jesuitas en otras partes, y a conocer 
en buena medida las causas que condujeron a 
estos penosos acontecimientos.

En otra charla posterior, Ferrer Benimeli, 
nos habló de la familia de los Pignatelli como 
miembros ilustrados de ese siglo. No queda ras-
tro del Palacio de los condes de Fuentes, que los 
Pignatelli poseían en la calle del Coso, probable-
mente parecido a los otros todavía en pie en el 
mismo tramo de calle, muy cerca de la basílica 
del Pilar que se estaba acabando de construir 
cuando nació José. Sí se conserva la pila bau-
tismal en la iglesia de san Gil, reubicada actual-
mente en una nueva capilla, donde recibieron 
el bautismo los hijos de la familia Pignatelli, 
nacidos en su palacio de Zaragoza. En la partida 
de bautismo de nuestro santo, hoy en el archivo 
diocesano, constan los 21 nombres que impu-
sieron a la criatura: José, Manuel, Ciro, Juan, 
Vicente Ferrer, Nicolás, Francisco, Melchor, 
Gaspar, Baltasar, Antonio, Benito, Bartolomé, 
Tomás, Esteban, Dimas, Simón, Judas, Liborio, 
Ramón y Joaquín.

En general las actividades programadas 
en el centenario han tenido como intención 
de fondo un lema recogido de los biógra-
fos de san José Pignatell: convertirnos en 
CONSUELO, APOYO y AYUDA para nuestros 
hermanos cuando llega la dificultad. Y así, 
mediante charlas, mesas redondas, etc., nos 
hemos podido acercar a distintas realidades 
sufrientes de nuestros días, tales como las 
derivadas de tener un enfermo en casa o el 
trabajo de la Compañía a través del JRS. El 
aprendizaje de la “resiliencia” como tarea psi-
cológica en tiempos difíciles también ocupó su 
lugar.

Consuelo, apoyo y ayuda. Éste ha sido el 
mensaje más repetido en el centenario. Los talle-
res de espiritualidad ignaciana, los días de ejer-
cicios, vividos en nuestra casa de ejercicios de la 
Quinta Julieta, han tenido como objetivo ir confi-
gurándonos con ese estilo de vivir que es capaz 
de afrontar las dificultades de la vida con un 
talante positivo, como momento de crecimiento, 
como espacio donde hacer realidad el seguimien-
to de Jesús. Finalmente, en un ciclo de confe-
rencias sobre la espiritualidad ignaciana como 
ayuda para vivir la dificultad, Darío Mollá SJ nos 
animaba a reconocerla, a resistirla, a vencerla y 
a vivirla como experiencia de comunión.

En la iglesia del Centro Pignatelli, obra de 
los jesuitas muy conocida y apreciada en la ciu-
dad, pueden contemplarse cada día las reliquias 
de nuestro santo: una arqueta con cenizas y res-
tos del primer enterramiento del santo; un libro 
de oraciones, un cáliz y una patena que usó al 
final de su vida y el crucifijo que recibió en sus 
votos y al que él mismo incorporó una pequeña 
reproducción de la imagen de la Inmaculada que 
preside el altar de la iglesia de san Carlos.

En este templo clausuramos el centenario el 
domingo 13 de noviembre, víspera de su fiesta, 
con una eucaristía presidida por el Provincial de 
España, Francisco José Ruiz SJ, en la que nos 
invitó a vivir, como nuestro santo, con una identi-
dad resuelta, con fortaleza ante el presente y con 
profundidad.

Estos meses del Centenario han sido un 
momento de encuentro entre los que llevamos 
adelante la misión ignaciana en esta ciudad de 
Zaragoza. Agradecemos la herencia espiritual y el 
ánimo que hoy seguimos recibiendo de San José 
Pignatelli al cumplirse los 200 años de muerte.n

L
Ramón Correcher, SJ

Zaragoza

Iglesia de San Carlos: misa inauguración del centenario

Centro Pignatelli: misa de clausura del centenario

Celebraciones en
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        n el pasado mes de junio se reunió en el 
Centro de Espiritualidad de Loyola (Azpeitia), 
convocada por el Secretariado de Justicia y 
Ecología de la Compañía de Jesús en Roma, la 
Red de Advocacy ignaciana. Advocacy es una 
palabra inglesa que significa influencia o inci-
dencia. Se aplica a los colectivos que tratan 
de abogar en favor de buenas causas ante los 
poderes públicos o privados. 

El objetivo de estos cuatro días de 
encuentro y trabajo era triple: facilitar la for-
mación en el liderazgo de estas organizacio-
nes, profundizar en la metodología 
de despliegue en la Red de redes, y 
finalmente reflexionar y diseñar sus 
comunicaciones internas y externas. 

A pesar de la diversidad 
temática de estas redes que com-
ponen la IAN (Gobernanza de 
recursos naturales, Acceso a la 
educación, Derechos humanos, 
Migraciones y Ecología) y de la 
gran variedad de las treinta perso-
nas convocadas, laicos y jesuitas 
de los cinco continentes, líderes 
de los grupos motores de estas 
cinco redes, el encuentro cumplió 
plenamente sus objetivos dando 
un paso de gigante al servicio de 
la misión de la Compañía, que en 
el n.º 28 del Decreto sobre Misión 
Enviados a las fronteras de la 
Congregación General 35 decía 
respecto a la renovación del com-
promiso Fe-Justicia: 

La complejidad de los problemas que 
encaramos y la riqueza de las oportunidades 
que se nos ofrecen pide que nos compro-
metamos en tender puentes entre ricos y 
pobres, estableciendo vínculos en el terreno 

de la incidencia política para la colaboración 
entre aquellos que detentan el poder político 
y aquellos que encuentran dificultad en hacer 
oír sus intereses. 

Es decir, el reto era cómo utilizar mejor 
la capacidad de reflexión, acompañamiento 
e intervención de la Compañía de Jesús a 
la hora de influir en las instituciones públi-
cas y privadas, y en las políticas a favor 
de la mejora de las condiciones de vida de 
las personas sin voz, empobrecidas o ame-
nazadas de exclusión dentro del marco de 
este mundo globalizado. Las instituciones 
sociales y los centros universitarios asisten-
tes debatieron y concertaron la propuesta 
del Secretariado para aprovechar mejor las 
múltiples oportunidades que ofrece el hecho 

de que distintas organizaciones jesuitas, en 
diferentes lugares del mundo, estén traba-
jando sobre similares temáticas de justicia, 
ecología, paz o reconciliación. 

La red de incidencia acerca de la 
Gobernanza de recursos natura-
les la coordinó D. Salomón, SJ desde el 

Human Resources Development Centre en 
Jharkhand (India) y en su grupo de traba-
jo participó Alicia Alemán de Alboan. La de 
Migraciones la lideró Rafael Moreno SJ, del 
Servicio jesuita a migrantes Latinoamérica 
y Caribe, y en su grupo de trabajo inter-
vino Pep Buades, SJ en representación del 
Servicio jesuita a migrantes España y Luis 
Muñoz, SJ como director de la Migration 
Desk de la Conferencia de provincias de 
Europa en Bruselas. La red de inciden-
cia sobre Ecología estuvo coordinada por 
José Ignacio García, SJ (OCIPE) y la de 
Derechos Humanos por Mauricio García, SJ 
del CINEP de Bogotá. Por último, la de de 
incidencia sobre Acceso a la educación la 
coordinó Lucía Rodríguez de Fe y Alegría – 
Entreculturas. El encuentro tuvo como orga-
nizadores y facilitadores a Patxi Álvarez de 
los Mozos, SJ y Uta Sievers del Secretariado 
de Roma, a Luis Arancibia de Entreculturas y 
a un equipo de personas de Alboan que pro-
porcionaron la logística.

Las redes recibieron el mandato de 
repetir a lo largo de 2012 la experiencia 
vivida en Loyola en sus lugares de origen. 
Para ello deberán completar, con la colabo-
ración de los provinciales y las provincias, 
el mapa de instituciones y personas con las 
que articulará la dimensión global o local de 
cada red. A lo largo del segundo semestre de 

2012 y en diferentes sitios según cada red se 
celebrarán los talleres para grupos de alre-
dedor de veinte personas representativas de 
cada red y territorio. 

El espíritu ignaciano, que concreta –
hoy como siempre– nuestra misión, estuvo 
presente e inspiró cada paso del Taller. Las 
oraciones de la mañana, las eucaristías, los 
exámenes del día, los grupos de debate, 
las asambleas o las sesiones de formación 
pueden calificarse de auténticos ejercicios 
de discernimiento. Fueron días de contras-
te y debate pero, sobre todo, de continua 
encarnación gracias al testimonio de los 
compañeros y compañeras comprometidas 
con los gritos de dolor y de esperanza de 
sus pueblos. Y de mucha contemplación para 
alcanzar amor en la confianza de que Dios 
co-labora en nuestra misión, que es también 
una misión de influencia global. 

Para más información y para consul-
tar el documento de Advocacy ignaciano así 
como las noticias generadas por las distintas 
redes o entrar en contacto con sus líderes se 
puede acceder a:

E
Martín Iriberri, SJ
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Barcelona

Àlvar Sánchez y Eduard López

Valladolid
Ordenaciones

Ignacio Ramos, Antonio Miranda, 
y José Mariá Valverde

José María Segura

Valencia



◆ Pierre Teilhard de Chardin. Cartas a Édouard Le Roy (1921-1945) 
La maduración de un pensamiento.
Leandro Sequeiros, SJ
Editorial Trotta, Madrid 2011, 142 págs.

El matemático Èdouard Le Roy fue amigo, confidente y maestro/alumno de 
Teilhrad de Chardin. Pese a ser muy citadas, no se conocía el texto de estas 
cartas que guardaban los nietos de Le Roy. Estas veinte cartas, distribuidas 
a lo largo de casi 25 años, muestran la maduración de la concepción teilhar-
diana.

◆ Eclesialidad, reforma y misión
Santiago Madrigal, SJ
San Pablo-Universidad P. Comillas, Madrid 2008, 334 págs.

Aquí se nos presenta el legado teológico de Ignacio, Pedro Fabro y Francisco 
Javier. La memoria de los tres nos presenta una triple perspectiva: la pasión 
por lo eclesial de Ignacio, la implicación en la Reforma protestante de Fabro 
y el entusiasmo misionero de Javier.

◆ Más en las obras que en las palabras
James Martin, SJ
Mensajero-Sal Terrae, Santander 2011, 397 págs.

La espiritualidad ignaciana está dirigida a la audiencia más amplia posible 
de creyentes y personas en proceso de búsqueda por eso esta obra traduce 
las intuiciones de Ignacio a la sensibilidad moderna y revela cómo podemos 
encontrar a Dios, y cómo nos puede encontrar El, en el  mundo real en que 
vivimos. Se lee con mucho gusto y facilidad pues el autor es un narrador 
extraordinario.

 
◆ Colegio de la Purísima. Notas históricas
Juan Ignacio Fernández Marco, SJ
Mensajero, Bilbao 2011, 203 págs.

El libro narra lo que dice el título y se presenta en un momento en que esta-
mos conmemorando el segundo centenario de la muerte de uno de sus ilus-
tres alumnos como fue José Pignatelli. El autor ofrece sus notas para que 
otros investigadores puedan completar la historia de este colegio jesuítico de 
Zaragoza.

◆ La universidad de Deusto entre dos siglos
María Jesús Cava
Universidad de Deusto, Bilbao-San Sebastián 2011, 257 págs.

El 25 de septiembre de 1886 la universidad inició su actividad en Bilbao. De 
sus 125 años de historia la profesora María Jesús Cava relata en estas pági-
nas, espléndidamente editadas, con precisión y visión crítica sus últimos 25 
años (1966-2011).

◆ Jesuitas expulsos de ultramar
Manuel Pacheco Albalate
Servicio publicaciones universidad de Cádiz, 2011, 159 págs.

Profundiza en la investigación sobre la expulsión de la Compañía de Jesús 
por Carlos III, y aporta datos biográficos de los 2.268 jesuitas de ultramar 
arribados a El Puerto de Santa María desde septiembre de 1767 hasta la 
finalización del proceso de extrañamiento en 1774.
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          staba dando clases en un colegio de 
Ecuador, un colegio de bachillerato. Un día suce-
dió algo que transformó mi vida. Iba por los 
Andes de excursión y me crucé con un indíge-
na, un niño y su burrito. Y de pronto me vino 
una claridad interior como jamás había sentido: 
lo que tenía que ser mi vida de jesuita era ser 
amigo en el Señor de los pequeños, los peque-
ños son el Señor. Y entendí, también de pron-
to, de una manera nueva, todo el Evangelio. 
Buscar a los pequeños, a los últimos, para que 
me enseñasen a vivir el Reino. La búsqueda me 
llevó a Guayaquil, especialmente a seis escuelas 
de Fe y Alegría, donde me presenté con otras 
tantas biblias latinoamericanas como material 
pastoral. Me entusiasmó anunciar en las comu-
nidades de base que Dios nos adora y que los 
últimos para Él son los primeros. 

Dos años y medio. Pero eran tiempos de 
contradicción. Los pobres no ocupaban todavía 
los primeros puestos como pide el Evangelio. 
Y eran mal vistos los que sí lo intentaban. 
Empezaron también a aparecer mis límites, la 
salud, que me hizo volver a España. 

Pero la búsqueda no me dejaba tranquilo 
y fui al Nordeste del Brasil. Brasil es el mayor 
país católico del mundo, con mucha necesidad 
de Dios. Y me encuentro con una parroquia 
de ciento cincuenta mil personas con diecio-
cho lugares de culto y diez eucaristías el fin de 
semana. Al año, doscientas confirmaciones, 

quinientas primeras comuniones, quinientos 
bautizos, ciento cincuenta bodas… ¡Gracias a 
unos cien catequistas!

Tiempo muy difícil, tiempo de amenazas de 
muerte, con el basurero de la ciudad en nuestro 
barrio, muchos amigos pobres. El “padreci-
to” es alguien importante para la gente, pero 
busco la experiencia de los pobres, sin prota-
gonismo, los protagonistas han de ser ellos. 

Esto me lleva a una parroquia pequeña 
en Mallorca donde, por fin, los pobres son mis 
maestros. Aprender en la amistad con los gita-
nos y los que se llaman creyentes, pero alejados 
de la Iglesia. Hacer presente la Iglesia como 
una madre cariñosa, acogedora de todos los que 
padecen. Sólo una tarea humilde la mía, porque 
sólo el Señor hace lo grande. 

Como no busco la estadística ni el éxito, 
sino hacerme pobre con los pobres, como Jesús, 
descubro la pastoral penitenciaria para encontrar 
la semilla del Reino en la cárcel. Aquí, además 
de la liturgia como capellán, el trato personal, la 
conversación de amigo, el ayudar a recuperar la 
propia dignidad de hijos de Dios, con respeto y 
ternura. Amarlos como Dios los ama. Y mi sor-
presa mayor es que la cárcel les hace conscien-
tes, por sí mismos, de que necesitan a Dios. Y 
recuperan espontáneamente la oración. He dado 
Ejercicios Espirituales a algunos y espero seguir 
dándolos.

	 Cada día, cuando paso la primera reja, 
me espera una sorpresa. No podría vivir sin 
estos mis amigos en el Señor. Somos siempre 
muy bien acogidos. Y yo les estoy agradecido 
porque la experiencia de cada día en la cárcel se 
me convierte en un día de Ejercicios en la vida 
corriente, una ayuda a mi vida cristiana. La cár-
cel me ha transformado radicalmente. La socie-
dad actual pide el apartamiento de los que obran 
el mal, cuando la causante última es ella misma 
por lo que defiende e impone.

	 En síntesis, el Evangelio pide, para ser 
seguidores de Jesús, hacernos pobres y vivir 
de parte de los pobres, como hizo Jesús, y con 
Jesús. Yo no sabría vivir ni ser feliz sin mis ami-
gos y maestros en el Señor.

E

stoy muy agradecido 
a los pobres

E
Mariano Moragues, SJ


